
Nos reunimos en torno al altar para celebrar la eucaristía, la acción de gracias que, en comunidad, diri-
gimos a Dios por todos los dones que nos regala cada día y por el alimento que nos ofrece en este sacra-
mento para caminar siempre como anunciadores de su Palabra. LaJornada de la Infancia Misionera,
que hoy celebramos, nos invita a decir “Gracias” con nuestro corazón, con nuestras palabras y con nues-
tras acciones, porque hemos descubierto que Jesús nos llama a ser misioneros. Estemos muy atentos, en
esta celebración alegre y festiva, a lo que Dios nos va a pedir, y salgamos de aquí decididos a seguir su
invitación en nuestra vida diaria. Nos unimos a todos los niños y niñas del mundo que forman parte de
la gran familia de los amigos de Jesús, pidiendo por aquellos que todavía no le conocen.

¿Qué es para ti una buena noticia: aprobar un examen, ganar un partido, que tus padres te quieren,
recibir un regalo...?

Jesús es enviado a anunciar la Buena Noticia. ¿Cuál es esa Noticia? ¿Aquién la anuncia?
Este año tenemos la buena noticia de que celebramos el Año de la Misericordia. ¿Cómo quiere el

papa Francisco que vivamos este Año? ¿Qué va a suponer en nuestra vida?
¿Dices “gracias” cuando recibes buenas noticias? ¿Por qué puedes decir “gracias” a Dios? ¿Ya tus

padres y amigos? ¿Ya los misioneros?

Pedimos perdón por las veces en que no sabemos agradecer todo lo que Dios nos regala cada día,
en que no ofrecemos nuestro cariño y atención a las personas que cuidan de nosotros, en que el
egoísmo nos domina y olvidamos que tenemos que compartir lo que somos y tenemos con los demás.

Monición de entrada

Sugerencias para la homilía (en diálogo con los niños)

Acto penitencial
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Palabra “GRACIAS”. Un niño misionero siempre dice: “¡Gracias!”. Por eso presentamos
esta palabra, que representa nuestro deseo de ser siempre agradecidos, reconociendo que ne-
cesitamos de Dios y de los demás.

Huchas del Compartir. Ofrecemos estas huchas con nuestra aportación económica, como
signo de nuestra generosidad y de que queremos compartir lo que tenemos con aquellos que
más lo necesitan.

Pan y vino.Traemos al altar el pan y el vino, que, por las palabras del sacerdote, se trans-
formarán en el Cuerpo y la Sangre de Cristo, el alimento que da fuerza a los misioneros y
misioneras para anunciar con fidelidad la misericordia de Dios.

Ofertorio

En este momento en que acabamos de recibir el Cuerpo de Cristo en la eucaristía, quere-
mos darte gracias, Padre bueno, por todos los dones que nos ofreces cada día. Te damos gra-
cias por la vida que se abre ante nosotros y que Tú nos concedes para dedicarla al servicio de
los demás. Te damos gracias por los misioneros y misioneras, que se gastan y se desgastan pa-
ra dar a conocer tu amor en todo el mundo y luchar por una vida más digna para los olvida-
dos y descartados. Gracias por todos los niños y niñas que forman parte de Infancia Misione-
ra y que sienten la llamada a ser misioneros de tu misericordia allí donde se encuentren. Te
damos gracias porque nos has dado a todos un corazón grande, capaz de amar, de abrirse a
los demás, y de agradecer todo lo que nos viene de Ti y de quienes nos cuidan y educan. Por
todo lo que en este día guardamos en nuestro corazón, te decimos: “Gracias”.

Acción de gracias tras la comunión

En esta ocasión

la Jornada de la

Infancia Misionera

nos invita a dar

"gracias" con

nuestro corazón y

nuestras acciones.

José María Rodríguez-Veleiro, Delegado Diocesano de Misiones

y Director Diocesano de OMP de Ciudad Rodrigo

Oración de los fieles

· Por la Iglesia, el Pueblo de Dios, para que todos los que formamos parte de ella 
vivamos nuestra fe con ilusión y demos testimonio de la misericordia de Dios con 
nuestra vida. Roguemos al Señor.

· Por quienes en el mundo sufren a causa de la guerra, el hambre, la persecución, la 
enfermedad, la marginación, la soledad; por los niños que no pueden disfrutar de 
una familia que los quiera y los cuide, para que descubran la cercanía de Dios en 
su vida y nosotros abramos nuestro corazón a sus necesidades. Roguemos al Señor.

· Para que los misioneros y misioneras que se encuentran anunciando el Evangelio por 
todo el mundo se mantengan fieles a su vocación y se sientan apoyados por nuestra 
oración y nuestra ayuda material. Roguemos al Señor.

· Por nuestras familias, para que sean verdaderas Iglesias domésticas, en las que se 
vivan los auténticos valores evangélicos y que nos enseñen a cultivar la misericordia, 
la generosidad y la gratuidad hacia los demás. Roguemos al Señor.

· Por todos los niños y niñas que formamos la gran familia de Infancia Misionera, 
para que anunciemos con alegría a todos que Jesús es nuestro mejor amigo y 
seamos agradecidos por todo lo que Él nos regala. Roguemos al Señor.


